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Dedicatoria 


A  Hugo  W,  Reilly^  que  sabrá  apreciar  con 
cariño  de  hermano  estas  composiciones  y  escritas 
bajo  los  auspicios  del  cielo  de  Africüy  en  ho- 
menaje á  la  profunda  amistad  que  le  profeso. 

Dardo  E.  Clare. 
Madrid^  Enero  J  de  igiS- 


Argelinas... 


ARGELINAS... 


Con  vistosos  corseletes, 
amplias  joyas  y  casquetes, 
tenues  mantos  replegados 
y  bombachos  alforzados, 
bullen  majas  y  ladinas 
las  rumbosas  argelinas. 

Tipos  árabes,  flexibles, 
soleadas  y  sensibles, 
arduamente  soñadoras; 
Zulmas,  Leilas,  Fatmas,  Zoras, 
si  parecen  cortesanas 
son  apenas  casquivanas. 

En  el  rostro  delicado, 
del  durazno  sazonado 
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el  gentil  color  ofrecen; 
¡y  sus  ojos  resplandecen 
cual  la  mancha  linda  y  ñera 
en  la  piel  de  la  pantera! 

Si  se  ven  sobre  alcatifas 
en  los  kioskos  de  las  rifas 
mientras  fuman  el  hatchis, 
olvidado  del  país 
el  espíritu  fecundo 
piensa  en  dichas  de  ultramundo. 

En  la  calma  de  la  casa 
son  Militas — sangre  y  brasa — 
conquistando  á  sus  señores; 
¡que  sus  dones  turbadores 
son  más  ricos  en  potencia 
que  una  cauta  resistencia! 

Cuando  ingenian  blandos  lazos 
atenuando  con  abrazos 
sus  pasiones  estupendas, 
¡son  sus  bocas  como  ofrendas 
de  fulgor,  miel  y  perfume, 
donde  el  goce  se  resume! 

Radian  ínñmas  navajas 
internadas  en  sus  fajas. 
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Y  si  adoran  y  si  miman, 
los  que  igual  no  las  estiman 
al  fin  pagan  bien  su  treta. 
¡No  los  salva  ni  el  Profeta! 

Pocas  salen  mojigatas. 
Son  coquetas,  no  pacatas. 
Y,  aunque  aprecian  el  dinero, 
cuando  alguna  dice:  quiero, 
¡ya  convenga  ó  no  convenga 
no  hay  sultán  que  la  contenga! 

Al  crepúsculo  se  encaman. 
No  reposan  si  antes  no  aman. 
Urden  tal  ó  cual  quimera. 
Mas,  si  falla  el  que  se  espera, 
no  creáis  que  á  solas  lloran; 
¡sus  doncellas  las  adoran! 

Por  lo  alegre  de  su  gracia 
nos  evocan  una  acacia 
constelada  de  jilgueros; 
¡y  sus  ojos  altaneros, 
en  amor  de  fuego  y  pasmo, 
son  Castalias  de  entusiasmo! 

Tipos  árabes,  flexibles, 
soleadas  y  sensibles, 
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arduamente  soñadoras; 
Zulmas,  Leilas,  Fatmas,  Zoras, 
si  parecen  cortesanas 
son  apenas  casquivanas. 
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El  Café  de  los  Conciertos 


EL  CAFE  DE  LOS   CONCIERTOS 


Cuando  ensueñan,  en  sus  camas,  los  chiquillos  con 

(los  magos 
y  los  seres  simples  rezan  por  la  gloria  de  sus  muertos, 
sospechosa  turbamulta  de  noctámbulos  y  vagos 
acapara  los  sillones  del  Café  de  los  Conciertos. 
Allí  hay  un  escenario  de  tablillas  de  cajones, 
donde  cuatro  pecadoras,  que  indignaran  al  Profeta, 
bailan  bailes  enervantes,  promiscuando  sus  canciones 
al  compás  de  chirimía,  de  violín  y  pandereta. 
Allí  vése  la  gentualla  con  turbantes  y  albornoces, 
vividores  en  derrota,  solapados  delincuentes; 
cofradía  de  perpetuos  codiciosos  de  los  goces 
que  vegetan  bajo  el  signo  de  las  horas  inclementes. 
Proyectistas  incurables  escoriados  en  la  vida, 
receptáculos  del  crimen  encendidos  de  impudencia, 
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cuyas  torpes  almas  sueñan  un  deleite  sin  medida, 
entre  copas  y  muchachas,  en  un  cráter  de  licencia. 


* 
*  * 


Junto  á  mesas  derrengadas  de  latón  pintarrajeado, 
á  la  luz  impeorable  que  desbanda  la  bujía, 
fantasean  los  exhombres,  con  el  fin,  nunca  logrado, 
de  olvidar  sus  antañeces  poseídos  por  la  orgía. 
No  rehusa  tal  concurso  ni  desplantes  ni  chuscadas. 
Pobre  guardia,  ¡qué  suplicio!  ¡Cómo  tiembla  el  camarero! 
El  patrón  no  más  consigue  terminar  bravuconadas 
con  discursos  persuasivos  de  judío  zalamero. 
A  los  sones  de  la  música,  la  cuadrilla  de  danzantes 
primoriza  en  movimientos,  tiernamente  voluptuosa. 
Los  varones  clamorean  sus  anhelos  incitantes. 
Las  mujeres  insinúan  con  sonrisa  maliciosa. 
Una  joven  danzarina  lanza  un  canto,  de  improviso. 
Se  celebra  la  tonada  con  nervioso  palmoteo. 
¡Y  la  plebe  se  ensimisma,  delirando  un  Paraíso, 
borboteada  por  las  briosas  sensaciones  del  deseo! 


* 
*  * 


Cuando  cubren  las  tinieblas  al  moruno  caserío, 
y  los  bares  y  los  circos  van  quedándose  desiertos, 
los  espíritus  faunidas,  algareando  como  río, 
hacen  suyos  los  sillones  del  Café  de  los  Conciertos. 
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Estación  de  los  que  marchan  por  la  vía  del  desquicio, 
consistorio  de  mozuelas  en  instantes  de  premura, 
teatrucho  donde  ejerce  su  función  el  viejo  Vicio 
devastando  los  despojos  del  honor  y  la  hermosura. 
Allí  vagan  confundidos,  como  grey  de  varios  mundos, 
parlanchines  sin  fortuna,  jefes  negros  sin  aduares, 
cabalísticos  santones  y  beduinos  errabundos, 
suspirando  ante  las  burdas  odaliscas  populares. 
Y  si  á  veces  los  deprime,  cual  un  fardo,  la  desgracia 
ó  consume  sus  ardores  abismal  remordimiento, 
¡la  bebida  les  procura  bellos  ratos  de  falacia 
y  el  amor  de  sensualismos  les  entume  el  pensamiento! 
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Flor  de  Crepúsculo 


FLOR   DE  CREPÚSCULO 

Mágicamente  la  tarde 
vierte  rosas  y  violetas 
sobre  los  barrios  más  altos 
de  la  ciudad  sarracena. 
La  muchedumbre  calmosa 
platica  por  las  aceras. 
Ei  viento,  tímidamente, 
flota,  perfuma  y  refresca. 

Una  beduína  caduca, 
sobre  un  escalón  de  piedra 
del  portal  de  la  Mezquita, 
emocionada  confiesa 
en  su  chirimía  todo 
un  conmovedor  poema. 

¿Intenta  quizá,  la  pobre, 
al  obrar  de  tal  manera, 
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enternecer  al  viandante 
por  que  le  dé  una  moneda? 

¡Mendigar  en  otra  forma 
debe  de  darle  vergüenza! 

Claros  días  disfrutados 
en  la  paz  de  simple  aldea; 
angustias  de  caravanas 
entre  chacales  y  arenas; 
idilios  inolvidables 
bajo  la  sencilla  tienda; 
horas  de  duelo,  sufridas 
por  calamitosa  guerra; 
deleites  de  los  serrallos 
entre  faustos  y  riquezas, 
y  crueles  desolaciones 
de  los  años  de  miseria: 
¡todas  sus  raras  memorias, 
ya  de  goces,  ya  de  penas, 
en  su  dulce  chirimía 
la  desgraciada  comenta! 

Bajo  los  arduos  celajes 
de  la  tarde  que  flaquea 
la  muchedumbre  calmosa 
platica  por  las  aceras; 
pero  casi  nadie  cuida 
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de  socorrer  á  la  vieja. 
Sólo,  muy  de  vez  en  cuando, 
un  sentimental  ofrenda 
a  la  beduína  caduca 
una  mísera  moneda 
pensando  calmar  un  poco 
su  denigrante  laceria. 
Ella  sonríe,  da  gracias, 
¡y  mientras  el  alma  buena 
parte,  torna  nuevamente 
á  la  curiosa  tarea 
de  confiar  á  su  instrumento 
su  más  sentido  poema! 
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Amanecer 


AMANECER 


De  repente  las  alturas  destellan  nacaradas; 
las  turgencias  de  las  nubes  se  ponen  sonrosadas; 
el  Sol  finge  inmenso  casco  de  cárdeno  malvón; 
y  el  oasis  aparece  cual  selva  esmeraldina, 
circundada  por  ambiguos  confines  de  neblina, 
desbordando  en  el  Sahara  su  verde  animación. 

Gozan  tímidos  rebaños  en  ricos  pastizales. 
Han  saciado  ya  su  gula  panteras  y  chacales. 
Aves  gárrulas  exultan  en  árbol  ó  corral, 
mientras  mozas  de  atrayente  figura  pasionaria 
nos  evocan  pastoriles  escenas  de  Samarla, 
con  sus  búcaros  terrosos,  cercando  el  manantial. 

En  contraste  con  el  tono  lilial  del  horizonte, 
se  distinguen  pintorescas  casuchas  en  el  monte 
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destacando  entre  gallardas  palmeras  su  blancor. 
Y  venciendo  los  rumores  del  día,  á  pleno  grito, 
un  muezín  surge  en  la  torre  de  chato  morabito 
exhortando  á  lo  morisma  con  místico  fervor. 
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Evocativa 


EVOCATIVA 

Devastando  las  parduscas 
campiñas  oranesas, 
al  rumor  de  tamboriles 
y  sones  de  corneta, 
tumultuosamente  avanza 
la  turba  guerrillera. 
Conmemora  sus  victorias 
en  himnos  de  violencia, 
y  transporta  en  carros  viejos, 
que  crujen  y  chirrean, 
el  botín  arrebatado 
en  hórridas  peleas. 

¡Ahí  va!  Por  donde  cruza 
no  crece  más  la  hierba. 
Se  diría  que  los  hunos 
volviesen  á  la  Tierra, 
y  la  lúgubre  persona 
de  Atila  reviviera. 
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¡Hecatombes  y  sinietros 
son  marcas  de  sus  huellas! 
¡Ahí  va!  Por  donde  cruza 
fenecen  las  aldeas 
entre  llamas,  consumidas 
cual  pábilo  de  velas. 
Conduciendo  sus  rebaños 
emigran  á  las  sierras 
precavidos  labradores, 
que  dejan  sus  viviendas 
soportando  los  ataques 
del  miedo  y  la  tristeza. 
La  corriente  de  los  ríos 
verdosa,  suave, tersa, 
con  la  sangre  de  los  cuerpos 
se  enturbia  y  purpurea. 
Ricas  lomas,  grandes  quintas, 
antaño  tan  amenas, 
¡toman  todas  el  aspecto 
sombrío  de  una  huesa! 

Al  marcial  rumor  de  breves 
tambores  y  cornetas, 
van  los  rudos  guerrilleros 
de  tribus  irredentas. 
A  los  rayos  que  la  tarde 
lumínica  dardea, 
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se  perciben  ondulando 
sus  filas  pintorescas. 
Pasan  pálidos  beduinos 
sentados  con  majeza 
en  el  lomo  de  sus  potros 
de  raza  sahareña, 
relumbrantes  los  fusiles, 
alfanjes  y  preseas, 
desplegando  sus  chilabas 
á  modo  de  banderas. 
Pasan  negros  sudaneses 
de  músculo  de  atleta, 
sin  más  galas  que  unos  cueros 
de  tigres  ó  gacelas, 
esgrimiendo  envenenados 
lanzones  de  madera. 
Pasan  finos  marroquíes 
de  zona  kabileña 
en  sus  muías  arrogantes 
más  listas  que  centellas, 
pertrechados  de  espingardas, 
gumías  y  chuzetas, 
imitando  en  el  vestido 
al  sol  de  los  Omeya, 
jcon  turbantes  prestanciosos 
y  jaiques  de  franelal 
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A  los  flancos  de  la  tropa 
van,  ebrios  de  elocuencia, 
flacos  kaides  y  santones 
de  caras  chacalescas 
exaltando  á  la  gentuza 
con  Suras  del  Profeta 

Y,  á  vanguardia,  descollante, 
montando  fuerte  yegua, 
con  un  gesto  que  denuncia 
sus  ímpetus  de  fiera, 
dirigiendo  á  la  mesnada 
se  yergue  la  silueta 
¡del  bizarro  forajido 
Emir  Sidi  Bu-Amema! 
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El  Derviche  y  la  AVabruka 


EL  DERVICHE  Y  LA  MABRUKA 


Los  mabrukos  cierto  día, 
apreciando  la  valía 
justiciera  de  un  derviche, 
como  quien  regala  un  chiche 
que  consuela  y  alboroza, 
le  brindaron  una  moza. 

El  derviche  la  condujo 
en  carroza  de  gran  lujo 
á  su  casa  y,  hecho  un  tonto, 
concedióla,  por  de  pronto, 
un  curioso  camarín 
con  ventanas  al  jardín. 

II 

La  mabruka  era  tan  sana, 
tan  flexible,  tan  galana, 
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con  un  busto  tan  gentil, 
que,  al  vagar  en  el  pensil, 
¡la  rondaban  picaflores 
como  al  summum  de  las  flores! 

En  lo  interno  de  su  pecho 
divinalmente  había  hecho 
su  capilla  la  Alegría, 
de  manera  que  podía 
ser  rival,  en  chispa  y  fuero, 
de  la  Carmen  del  torero. 

Su  figura  era  morena, 
más  morena  que  la  arena 
de  la  playa  tunecina; 
y  los  ojos  de  leonina 
¡semejaban  en  su  cara 
tersas  noches  del  Sahara! 

Por  su  dulce  negligencia, 
por  su  lúbrica  indolencia, 
que  en  la  tribu  subyugaron, 
los  amigos  la  llamaron 
en  bromeo  bonacible, 
la  Demonia  irresistible. 

III 

El  derviche,  muy  anciano, 
no  sentía  aquel  lozano 
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irradiar  de  juventud, 
y,  entregado  á  la  virtud 
de  lecturas  religiosas, 
olvidaba  muchas  cosas. 

La  trataba  como  trata 
el  neurótico  á  su  gata; 
comiditas  sin  exceso, 
mucho  mimo,  mucho  beso, 
pero  nada  más  al  caso. 
De  vigor  andaba  escaso. 

Por  librarla  de  fatigas 
conservarla  sin  intrigas 
y  tenerla  sin /ar  mente, 
le  cedió  galantemente 
una  negra  de  Larache 
con  la  boca  como  bache. 

IV 

La  negrucha  malandrina, 
jovenzuela  y  parlanchína, 
con  la  carne  un  tanto  fofa 
y  cabellos  de  alcachofa, 
era  tipo  bien  grotesco, 
cazurrón  y  canallesco. 

Constelada  de  alamares, 
brazaletes  y  collares, 
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evocaba  por  los  brillos 
de  sus  garzos  ojos  pillos 
y  sus  aires  de  mancebo, 
una  bruja  del  Erebo. 

Era  finamente  ducha; 
tales  mañas  la  ncgrucha 
poseía,  que  su  dueña, 
observándola  risueña 
y  solícita  en  su  aliño, 
le  cobró  mucho  cariño. 

V 

Una  vez  que  el  buen  derviche 
en  postura  de  fetiche, 
fué  de  viaje  en  palanquín, 
celebraron  un  festín, 
en  honor  al  viejo  ausente, 
tal  señora  y  tal  sirviente. 

VI 

Al  final,  con  las  bebidas 
peligrosas,  prohibidas 
por  el  cáustico  Mahoma, 
y  el  sutil  y  grato  aroma 
de  los  kif  que  se  fumaron, 
sin  quererlo  se  turbaron. 
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Estiradas  en  divanes, 
se  confiaron  sus  afanes, 
sus  secretos,  sus  desvelos, 
y  el  ardor  de  los  anhelos 
de  sus  horas  visionarias 
en  las  noches  solitarias. 

Poco  á  poco,  discurriendo, 
fueron  ambas  comprendiendo 
que  debían  adorarse, 
y  empezaron  á  arrullarse 
con  destreza  nunca  vista. 
¡Un  capricho  modernista! 

Insensiblemente,  presas 
de  morbosas  sutilezas, 
se  juntaron;  y  la  boca 
mabrukense  se  unió  loca 
á  la  boca  de  Larache. 
¡Un  rubí  y  un  azabache! 

VII 

No  volvieron  a  sentir, 
desde  entonces,  el  vivir 
relegadas,  sin  amores, 
como  cuentan  soñadores 
que  se  hallaron  varias  veces 
las  sirenas  entre  peces. 

—  43  — 


Convivieron  muy  felices 
cultivando  sus  deslices. 
Pero  quien  las  contemplaba 
raro  cambio  les  notaba; 
¡sus  ojeras  se  ponían 
tan  enormes  que  imponían! 

Mas  el  simple  de  su  dueño, 
como  víctima  de  un  sueño, 
no  veía  tal  variante. 
El  gozaba  ¡tan  campantel 
con  sus  libros,  sus  creyentes 
y  sus  chicas  ocurrentes. 

VIII 

Es  fatal  y  nos  importa; 
siempre  surge  quien  se  porta 
violentando  la  Natura; 
como  Safo,  la  criatura 
femenil;  como  un  eunuco 
el  varón  fuerte  ó  caduco. 

IX 

Los  pacatos  ^torvos  de  ira? 
juzgarán  una  mentira 
poesía  tan  honesta; 
pero  yo,  que  estoy  de  fiesta, 
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despreciando  al  majadero, 
versifico  lo  que  quiero. 

Muchos  tímidos  dirán 
al  leer  esto:  ¡Qué  afán 
de  escribir  cosas  tan  viles, 
inmorales  é  inciviles! 
¡Qué  suceso!  ¡Qué  insolencia!- 
Bah!...  Ñoñeces  de  conciencia. 
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Vespertina 


VESPERTINA 

Anochece.  Toma  el  viento  suavidad  de  terso  cáliz. 
Las  esquilas  dindinean  en  los  prados  del  oasis. 
Y  el  sol,  grande  y  colorado,  cual  si  fuese  rosa-Francia, 
á  las  cumbres  más  salientes  damasquina  de  escarlata. 

Azulosas  filas  de  humo  por  el  aire  se  remontan; 
al  redor  de  los  peroles,  en  el  centro  de  las  chozas, 
las  familias  de  la  tribu  comen  ávidas  su  cena 
de  alcuzcuz,  dátiles  secos  y  quesillo  de  camella. 

Se  pasean  los  beduinos  al  frescor  de  la  cañada, 
sin  temer  rudos  simunes,  proyectando  caravanas; 
mientras  van  sus  dromedarios  por  la  ve^a,  tristes,  graves 
como  tropa  pensativa  de  brahmánicas  deidades. 

Y  gallardos  pastorzuelos  de  chilabas  cenicientas 
palmotean  las  darbukas  entonando  cantilenas, 
donde  vibran,  hechas  ritmos,  la  nostalgia,  la  fatiga 
y  las  hondas  aflicciones  de  su  raza  deprimida. 
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En  el  Exilio 


EN  EL  EXILIO 


Madrileña,  lis  de  España, 
¿qué  capricho  ó  qué  cizaña 
á  estas  playas  te  expatrió? 
¿PíM-  qué  tu  voz  ktstixaosa,  como  la  voz  del  que  reza, 
tiene  ese  fénguido  dejo  de  desolada  tristeza? 
Madrileña,  dime  á  solas, 
del  solar  de  las  manólas 
¿qué  desgracia  te  alejó? 

¿Es  que  no  realizaste 

nada  de  lo  que  soñaste 

en  los  desvelos  de  amor? 
¿Algún  Rola  mujeriego  te  enfermó  con  sus  engaños? 
¿Quién  mató  las  esplendentes  alegrías  de  tus  años? 

¿Por  qué  tu  tez  lividece 

y  en  tus  ojos  fosforece 

un  resplandor  de  dolor? 
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No  presumes  de  majeza 

adornando  la  cabeza 

con  el  clavel  reventón. 
Has  dejado  la  mantilla  por  un  flácido  sombrero. 
Ya  no  mentas  en  tus  coplas  el  arrojo  del  chispero. 

Y  te  ven  en  cualquier  parte 

sin  lucir  con  gracia  y  arte 

el  manilesco  mantón. 

Hoy  en  vez  de  la  jarana 

de  la  gente  castellana 

preferida  por  el  Sol, 
oyes,  hondamente  triste,  galanteos  y  sandeces 
de  los  moros  holgazanes,  de  los  frivolos  franceses, 

añorando,  cavilosa, 

¡tu  terturlia  bulliciosa 

en  un  carmen  español! 

En  redor  ríe  y  se  agita 
el  turbión  cosmopolita 
que  pulula  por  Oran. 

Tú,  tediosa  permaneces  ante  todo  lo  que  pasa. 

¡Débil  víctima  mundana  sin  cariños  y  sin  casa! 
Nadie  sabe  ser  tu  hermano: 
¡ni  el  judío,  ni  el  cristiano, 
ni  el  que  cree  en  el  Koran! 
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Pero  si  urgen  los  reveses 

trasnochando  entre  burgueses 

que  se  pirran  por  mercar, 
no  te  rindas,  aunque  sientas  que  el  rigor  del  Mal  apremia. 
Hay  encantos  pasionales  en  mi  lírica  bohemia, 

y  te  harán  ¡oh!  pobre  amiga, 

¡llevadera  la  fatiga 

extirpante  del  pesar! 
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El  Recinto  de  los  Sueños 


EL  RECINTO  DE  LOS  SUEÑOS 

Es  la  noche;  torva  noche  tenebrosa,  sin  estrellas. 
En  las  calles,  arduas  brisas  alzan  rémigues  de  arena. 
A  la  vera  de  las  tiendas  se  oyen  voces  sollozantes 
de  maltrechos  vagabundos  que  nacieron  sin  hogares. 
Un  concierto  estrafalario  conmociona  los  suburbios; 
un  concierto  de  ladridos  de  chacales  furibundos, 
de  bufidos  de  camellos,  de  llorar  de  chicas  mansas, 
y  fraseos  de  beduinos  disputándose  sus  damas. 
No  palpita  en  el  ambiente  suave  nota  placentera: 
¡es  señora  de  las  almas,  más  que  nadie,  la  Tristeza! 

(Qué  mansión  brindar  al  mustio  peregrino  sin  ven- 

(tura, 
donde  viva  unos  momentos  libertado  de  penuria.^ 

Ancianeja,  despintada,  carcomida  por  los  días, 
como  vieja  decadente,  lastimosamente  erguida, 
en  un  frente  de  la  plaza,  se  levanta  la  casona. 
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Ahí  dentro  sueñan  muchos  de  los  fieles  á  Mahoma, 
y  los  tristes  extranjeros  suspirantes  por  la  patria 
y  los  pobres  estragados  por  la  hiél  de  la  desgracia. 
Así,  cuantas  gentes  yacen  instaladas  en  el  pueblo, 
á  tal  sitio  denominan  «El  Recinto  de  los  Sueños». 

En  sus  regios  interiores,  con  narcóticos  extraños, 
pajes  hábiles  convierten  en  feliz  al  desdichado. 

Ya  que  privan  inclimencias,  imitando  á  ciertas  aves, 
al  ganar  para  refugio  el  cantil  más  respetable, 
cuando  cunde  la  borrasca  como  Erínnia  del  espacio, 
el  más  grato  de  esos  regios  interiores  ocupamos. 

Pintorescamente  cubren  las  paredes  de  la  estancia 
alegóricos  tapices  fabricados  en  Bengala. 
Hay  en  ellos  procesiones  de  brahmanes  y  fakires; 
portentosas  bayaderas  salpicadas  de  rubíes; 
bellos  cuadros  sugeridos  por  el  drama  Sakuntala, 
donde  el  gran  decorador  no  deshonra  á  Kalidasa; 
amplios  montes  y  llanuras  de  países  de  leyenda. 
Sobre  el  piso,  las  alfombras  vagamente  amarillean. 
En  rincones  penumbrosos  hay  hornillos  encendidos. 
Y  diez  lámparas  monstruosas  de  depósitos  broncíneos 
iluminan  manteniendo  nuestra  estancia  en  una  amable 
apoteosis  de  diluidos  resplandores  aurórales. 

Enfilados  á  los  muros,  sobre  esteras  ó  colchones, 
adormidos  ilusionan  habituales  fumadores; 
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tienen  rígidas  las  carnes,  los  semblantes  descompuestos, 

y  los  ojos  dilatados  como  en  síncope  de  miedo. 

Se  dijeran  sacerdotes  desmayados  por  Osíris 

al  querer  quitar  los  velos  del  severo  rostro  de  Isis. 

Con  gentiles  atenciones  y  maneras  afectuosas, 

cautelosos,  diligentes  servidores  proporcionan 

elegantes  botellitas  de  chichat  cargadas  de  opio. 

De  contiguo  gabinete  llegan  aires  cadenciosos 
de  una  música  inefable,  toda  tierna,  toda  feble, 
ilustrada  por  un  coro  de  magníficas  mujeres. 
Nos  pensamos  trasladados  á  un  salón  del  Paraíso 
donde  arcángeles  piadosos,  con  acordes  nunca  oídos, 
halagaran  á  las  almas  de  los  mártires  artistas 
que  cruzaron  este  mundo  sin  saber  lo  que  era  dicha. 

La  rareza  del  ambiente  poco  á  poco  nos  embarga; 
el  encanto  vil  del  opio  sugestiona,  vence,  embriaga, 
y  forzada  somnolencia  templa  todas  las  fatigas 
exultándonos  en  una  floración  de  fantasía. 
Nuestras  almas,  emigradas  del  trajín  de  la  existencia, 
se  regalan  al  influjo  seductor  de  las  quimeras. 
Son  de  músicas  de  cielo  por  el  aire  tibio  flota; 
finas  rachas  de  perfumes  nunca  olidos  nos  transportan. 
Los  objetos  que  miramos  se  trastrocan,  se  combinan; 
surgen  mágicos  palacios  de  marfil  y  pedrería; 
hondos  mares;  claras  vistas  de  feéricas  ciudades; 
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serenísimos  paisajes  de  regiones  irreales; 

y  figuras  milagrosas,  como  sombras  de  la  Nada, 

en  cortejo  tumultuoso  nos  asedian  y  nos  hablan! 

Revivimos,  sin  quererlo,  con  codicia  ó  con  desgano, 
las  más  rosas,  las  más  grises,  horas  locas  del  pasado. 
Nuestra  sangre,  cual  si  fuese  jugo  y  llama  vibradora, 
bulle  y  arde  en  nuestros  cuerpos  como  en  fuente  pro- 

(digiosa. 

En  la  barca  de  diamantes  de  un  ensueño  sibilino, 
como  exótico  Simbad,  nuestro  espíritu  marchito 
por  estuarios  ilusorios,  afanosamente  busca 
la  fulgente,  frágil  isla  donde  Psíquis  se  refugia; 
¡y  á  lo  lejos,  en  las  brumas  de  versátil  horizonte, 
la  Esperanza  le  refleja  sus  más  célicas  ficciones! 

Así  pasan  apacibles,  dulcemente,  los  momentos 
en  la  estancia  más  suntuosa  del  Recinto  de  los  Sueños; 
mientras  fuera  de  sus  muros,  torva  noche  sin  estrellas, 
es  letal  á  los  vencidos  y  propicia  á  las  tragedias. 


G2 


Atardecer 


ATARDECER 

Es  la  tarde.  Una  tarde  tunecina, 
calma,  lene,  de  cielo  que  parece 
un  plafón  de  turquesas  y  rubíes 
con  un  dije  de  ardiente  purpurina: 
el  gran  sol  africano. 


* 


Entre  filas  de  palmas  y  arrayanes 
la  casita  blanquea; 
y  semeja,  circuida  de  verdores, 
un  hierático  cisne 

que  en  el  centro  de  un  lago  se  recrea. 
"Un  desgaire  de  luz  iridiscente, 
absorbiendo  la  sombra  en  nuestra  alcoba, 
urde  en  muebles  y  muros 
filigranas  de  aspecto  damasquino. 
En  mis  brazos  la  cálida  Yorizza, 
contemplando  á  placer  por  la  ventana 
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el  brillante  miraje  vespertino, 
hondamente  se  arroba. 
Finas  rachas  oliendo  á  dátil  nuevo 
ó  invadidas  de  aliento  de  jazmines 
nos  procuran  furtivas  embriagueces. 
Voces  lentas  en  fáciles  tonadas 
ritmifican  anhelos  pasionales. 
Augural  y  gentil  como  un  renuevo 
se  revela  en  nosotros 
un  ferviente  desborde  de  cariño. 
YJsintiendo  tal  vez  igual  delicia 
que  los  buenos  niñitos  regalones, 
cuando  van  y  se  oprimen  á  la  madre, 
codiciando  su  beso  todo  mieles, 
¡lentamente  ceñimos  más  los  brazos 
porque  rimen  más  juntos  nuestros  fieles 
corazones! 

En  el  patio  interior  nuestras  amigas 
se  solazan. 

Vibran  luengas  darbukas 
al  repique  sutil  de  dedos  sabios. 
Chirimías  arábigas  gorjean 
bajo  el  soplo  caliente  de  los  labios. 
Graves  negras  desdoblan  alcatifas 
donde  el  cuerpo  indolente  se  regale. 
Luminosos  y  ricos  surtidores 
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fingen  coro  de  silfos  en  amores. 
Danzan  hábiles  rubias  de  Circacia 
algo  raro,  á  costumbre  de  su  tierra, 
sugiriendo  los  trances  de  un  idilio; 
una  danza  morbosa 

todo  escorzo  y  fruición,  deleite  y  gracia. 
Vénse  briosas  muchachas  que  se  buscan 
exaltadas  por  tórrido  deseo, 
preludiando  canciones  insinuantes. 
¡Y  se  agitan  las  almas  febricientas 
como  en  un  himeneo! 

Muchos  ceden 
al  furor  libertino. 
Nuestros  pechos  foguean 
como  presas  de  un  vino. 
Mil  recuerdos  de  escenas  voluptuosas 
nos  obseden. 

Un  momento  gozamos  lo  inefable 
de  mirarnos  ajenos  á  las  cosas, 
con  voraces  pupilas  que  delatan 
las  urgentes  y  gratas  inquietudes 
que  arrebatan; 

¡y  temblamos  en  frémito  lascivo 
conflagrados  por  rico  sentimiento! 
Las  morenas  mejillas  de  Yorizza 
se  amoratan; 

-  6;  - 


y  la  dulce  candencia  de  su  aliento 

¡es  mejor  que  mandragoras  en  vaho 

incitando  á  sensual  enervamiento! 

Burbujea  mi  sangre  en  las  arterias 

calcinando  mis  carnes 

con  ardor  delicioso, 

como  ardor  producido  por  cantáridas. 

Se  contraen  mis  manos 

anhelando  palpar  un  seno  hermoso. 

Mi  febril  corazón  late  convulso 

¡cual  las  ancas  de  un  lobo  musculoso 

en  un  rudo  transporte  de  lujuria! 

¡Es  el  rapto  de  triunfo  de  los  sexos; 

el  instante  divino  en  que  el  impulso 

del  amor  señorea  y  no  desmaya 

hasta  haberse  saciado! 

La  querida  Yorizza,  toda  ansiosa, 

apretada  a  mi  cuerpo, 

como  al  mazo  de  flores  una  cinta, 

me  conduce  hacia  mórbidos  cojines. 

Nos  tendemos  en  ellos,  muellemente. 

Nuestras  bocas  inician  la  batalla 

de  los  besos;  jadean  en  premura 

de  pasión  nuestros  seres  y,  arduamente, 

¡apuramos  el  colmo  de  la  dicha 

en  un  breve  vahido  de  ternura! 
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Débilmente  se  escuchan  los  rumores 
del  festín.  A  través  de  la  vidriera 
enriquece  la  tarde  sus  colores. 
Una  plácida  tarde  tunecina, 
calma,  lene,  de  cielo  que  parece 
un  plafón  de  turquesas  y  rubíes 
con  un  dije  de  ardiente  purpurina: 
el  gran  sol  africano. 
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otoñal 


OTOÑAL 


{Cuánto  gris  en  el  paisaje! 
(Qué  mustia  luz  vespertina! 
¡Cómo  deprimes  el  alma, 
tarde  de  Otoño  marchita! 


En  una  casa  del  barrio, 
casi  enfrente  de  la  mía, 
por  un  balcón  entreabierto 
ven  mis  curiosas  pupilas 
una  mujer  atrayente 
que  ante  su  espejo  se  mira, 
Libre  de  joyas  y  gasas, 
libre  de  flores  y  cintas, 
se  yergue  semi  desnuda 
velando  sus  formas  finas 
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con  un  chalón  prestancioso 
de  los  que  hacen  en  Smirna. 

Como  susurrada  mofa, 
desde  la  estancia  vecina, 
le  llegan  tenues  murmullos 
de  la  charla  entretenida 
que  sostienen  ciertos  mozos 
con  sus  ansiadas  amigas. 

Y  la  pobre  soUtaria, 
testigo  de  loca  dicha, 
¡como  se  sabe  tan  sola 
se  pone  mala  de  envidia! 

¿Por  qué  nadie  la  requiere? 
^Por  qué  no  la  solicitan? 

Mirándose  ante  el  espejo, 
con  un  pesar  que  la  irrita, 
la  causa  de  los  desdenes 
para  peor  adivina. 

Todas  las  que  la  rodean 
son  pimpollos  de  la  vida. 
¡Ella  es  una  Leila  flébil 
á  quien  la  edad  desprestigia! 

Sus  senos  duros  y  firmes 
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triunfaron  en  otros  días, 

como  hechos  en  una  ardiente 

porcelana  de  la  China. 

Hoy  le  penden  desgarbados; 

por  su  flacidez  no  incitan; 

¡los  gastaron,  más  que  el  tiempo, 

las  complicadas  caricias! 

Su  cuerpo,  raro  prodigio 

de  picante  gallardía, 

bajo  la  piel  se  consume 

como  una  cosa  enfermiza; 

¡empobrecieron  su  gracia 

largas  noches  de  lascivia! 

Su  rostro  maravilloso, 

cuyos  rasgos  seducían, 

desmejora  y  se  arrebola 

con  luz  de  melancolía; 

¡tantos  besos  clandestinos 

ultrajaron  sus  mejillas! 

Sus  ojos  brunos,  sus  labios, 

que  despertaron  codicia 

de  placeres  en  los  pechos 

de  juventud  impulsiva, 

pierden  inflexiblemente 

el  esplendor  que  tenían; 

¡cede  tan  pronto  su  encanto 

ante  cualquier  demasía!... 
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La  boca  se  le  despliega 
en  lastimosa  sonrisa; 
las  lágrimas  se  le  salen 
ofuscándole  la  vista, 
y  se  detienen  brillando 
en  la  faz  descolorida, 
¡como  sobre  vieja  rosa 
un  bando  de  luciernillas! 

Luego  cierra  el  balcón.  Nada 
más  de  ella  ven  mis  pupilas. 
En  el  ambiente  la  bruma 
desolante  se  desliza; 
y  mi  corazón  soporta 
una  tristeza  inaudita. 


na  Hi 


¡Cuánto  gris  en  el  paisaje! 
¡Qué  mustia  luz  vespertina! 
¡Cómo  deprimes  el  alma, 
tarde  de  Otoño  marchita! 
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Er r  ante 


ERRANTE 


Antes,  en  noches  como  esta 
de  vaguedad  esplendorosa, 
se  me  ponía  el  alma  en  fiesta. 

Una  mujer  (¡qué  preciosura!) 
con  las  ternezas  ahuyentaba 
el  diario  acopio  de  amargura. 

Ahora  el  sino  está  contrario. 
¡Al  asomar  la  luna,  véme 
errante,  mustio  y  solitario! 
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El  suspiro 


EL  SUSPIRO 

Al  venir  la  media  noche, 
por  ver  el  vistoso  pueblo, 
albeando  bajo  la  luna 
al  borde  del  mar  excelso, 
entreabro  la  celosía 
y  fijo,  por  un  momento, 
las  pupilas  dilatadas 
en  el  paisaje  sereno. 

A  veces,  entre  sus  rachas, 
suele  conducir  el  viento 
un  misterioso  suspiro 
que  conmueve  mis  recuerdos, 
y  me  sugiere  la  imagen 
de  la  mujer  que  más  quiero. 

¿Presa  de  sutil  insomnio, 
en  la  paz  del  aposento, 


con  las  mejillas  bermejas, 
los  suaves  ojos  inquietos, 
la  sangre  convulsionada, 
exacerbados  los  nervios 
y  los  músculos  temblantes 
por  lo  fuerte  del  deseo, 
creyendo  que  entre  sus  brazos 
se  refugiaba  mi  cuerpo, 
intentó,  tal  vez,  besarme 
y  se  transformó  su  beso 
en  el  ignoto  suspiro 
que  me  comunica  el  viento...? 

^Acaso  bajo  la  lámpara 
abrió  su  caja  de  cedro 
para  sacar  las  misivas 
que  le  mandé  desde  lejos, 
y,  al  releer  sus  renglones, 
traducción  de  mis  anhelos, 
evocando  lenes  horas 
de  deliciosos  excesos, 
intentó,  tal  vez,  besarme 
y  se  transformó  su  beso 
en  el  ignoto  suspiro 
que  me  comunica  el  viento...? 

^Quizás  entre  los  abrigos 
delicados  de  su  lecho, 
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embargada  por  la  fuerza 
evocatriz  del  ensueño, 
juzgando  tenerme  al  lado 
distrayendo  su  desvelo 
con  palabras  inspiradas 
en  el  más  cordial  afecto, 
intentó,  tal  vez,  besarme 
y  se  transformó  su  beso 
en  el  ignoto  suspiro 
que  me  comunica  el  viento...? 

Cierro  bien  la  celosía. 
No  quiero  ver  más  el  pueblo 
albeando  bajo  la  luna 
al  borde  del  mar  excelso. 
^Qué  regalo  más  hermoso 
que  la  visión  de  mi  amada, 
irguiéndose  en  el  recuerdo 
al  conjuro  del  suspiro 
que  me  comunicó  el  viento? 
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Remember 


REMEMBER 

Soledad  angustiosa  de  sitios  aciagos, 
como  nuncio  funesto  palpita; 
¡en  la  estancia,  sagrario  de  nuestros  halagos, 
donde  fuiste  sensual  Sulamita! 

Cortinaje,  vestidos,  adornos,  alfombras 
exhalando  exquisitos  olores, 
vivifican  recuerdos  que  son  vagas  sombras 
de  un  vibrante  poema  de  amores. 

Un  poema  que  surje  poblando  la  mente 
con  cambiantes  de  sol  vespertino; 
todo  fuego,  delicia,  transporte  ferviente: 
¡fruto-luz  de  un  momento  divino! 

Mi  cerebro  se  exalta,  y  gentiles  visiones 
ante  mí  con  asombro  contemplo. 
Una  tiene  tus  mismas  graciosas  facciones, 
tus  dulzuras  de  virgen  de  templo. 
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Y  la  veo  vagar  en  febril  desvarío, 
mitad  ninfa,  mitad  mariposa, 
¡como  cruza  el  meteoro  un  celaje  sombrío, 
aclarando  en  su  marcha  radiosa! 

Otra  sigue  sus  pasos,  haciendo  pareja, 
cual  suspensa  en  sutil  idealismo. 
Se  diría  que  en  todos  sus  razgos  refleja 
algo  muy  peculiar  á  mí  mismo. 

Yo  las  finjo  vivientes,  humanas  figuras, 
dos  hermosos  amantes  en  celo: 
¡á  mí  lado  disfrutan,  en  arduas  venturas, 
embriagueces  de  miel  y  de  cielo! 

Encerrando  los  talles,  nerviosos  de  fiebre, 
en  el  aro  prensor  de  sus  brazos, 
¡aprovechan,  en  alas  del  vértigo  alegre, 
sin  pensar  que  la  Dicha  da  plazos! 

Como  bordes  caldeados  de  rósea  corola, 
cuando  pasa  plañendo  la  brisa, 
¡al  unirse  sus  labios  el  alma  tremola 
en  los  pliegues  de  lenta  sonrisa! 

Se  devoran  con  ojos  en  donde  culmina 
la  pasión  en  brillante  destello, 
¡cual  si  ver  consiguieran  á  flor  de  retina 
la  señal  del  destino  más  bello! 
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Un  tropel  de  suspiros  y  ledos  murmullos 
de  sus  tórridos  pechos  efluye, 
¡á  manera  de  raros  y  tenues  arrullos 
donde  el  alma  sus  ansias  diluye! 

Mas  de  pronto  resuena  tristísimo  llanto 
de  mujer  á  quien  hiere  la  vida, 
y  el  adiós  impregnado  de  duda  y  espanto 
del  varón  en  letal  despedida. 

Como  el  humo  batido  por  racha  potente 
se  deshacen  las  tiernas  visiones. 
¡Desespera  de  todo  mi  espíritu,  y  siente 
un  desmayo  glacial  de  ilusiones! 

Y  me  creo  morir,  como  en  sitios  aciagos 
donde  nada  inefable  palpita, 
¡en  la  estancia,  sagrario  de  nuestros  halagos, 
donde  fuiste  sensual  Sulamita! 
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Cementerio  tripolitano 


CEMENTERIO  TRIPOLITANO 


Olvidados,  polvorosos,  al  pie  de  chato  cerro, 
con  sus  rudas  apariencias  de  túmulos  druidescos, 
se  contemplan  los  despojos  del  pobre  cementerio. 

Los  itálicos  rapaces  ayer  lo  destruyeron; 
no  dispensan  compasiones  al  débil  sarraceno; 
y  desoían  sus  comarcas  á  pólvora  y  acero. 

En  los  sauces  machucados  no  queda  nido  ileso; 
las  paredes  agonizan  ajadas  por  el  fuego; 
¡da  vergüenza  ver  sin  plantas  ni  flores  los  canteros; 

Ya  no  vienen  las  mujeres  colmadas  de  recuerdos 
ni  los  hombres  se  aproximan  con  aire  de  misterio 
á  soñar  junto  á  los  sacros  retiros  de  sus  muertos. 

El  Morabo  miserioso  presagia  un  hundimiento, 
á  su  puerta,  como  signo  de  viles  atropellos, 
el  santón  que  lo  cuidaba  desángrase  maltrecho. 
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Los  lagartos  perezosos  pululan  por  los  huecos, 
y  las  hienas  escudriñan,  al  par  que  zumba  recio 
el  barullo  del  chocante  graznar  de  los  muchuelos. 

El  paraje,  constatando  lo  torvo  de  los  hechos, 
nos  parece,  con  sus  musgos,  sus  hiedras  y  sus  huesos 
el  erial  donde  yaciera  titánico  esqueleto. 

Invasores  engreídos  en  triunfos  vandalescos 
ultrajaron  este  noble  recinto  de  los  cuerpos 
con  acciones  que  perpetran  infame  sacrilegio. 

Desoladamente  miro  sus  cúmulos  de  restos, 
como  viera  un  solitario  que  fuese  jardinero 
los  rosales  malheridos  por  ímputos  del  cierzo. 

Derrumbados  para  siempre  sus  toscos  mausoleos, 
es  posible  que  ninguno  recorra  tal  terreno 
evocando  las  personas  que  quiso  y  perecieron. 

Pero  todo  sensitivo  que  vaya  al  cementerio, 
sentirá  profundamente  primar  en  sus  adentros: 
por  los  píos  constructores,  motivos  de  respeto; 
por  la  plebe  destructora,  sarcástico  desprecio. 
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Noche  de  lluvia 


NOCHE  DE  LLUVIA 


Noche  para  las  congojas 
en  tierras  de  Berbería. 
La  ventisca  recia  y  fría 
desprende  las  hojas  flojas 
y  las  desgarra  en  la  vía. 

La  luna  entre  nubarrones 
eclipsa  su  faz  de  nieve. 
Como  lóbregos  velones 
detrás  de  finos  crespones, 
las  estrellas  brillan.  Llueve. 

Parejas  de  torvas  aves 
escrutan  foscas  negruras; 
en  pausados  vuelos  suaves 
vagan  en  la  sombra,  graves, 
intimando  con  alturas. 

—  99  — 


Por  las  aceras  lodosas 
va  desfilando  el  gentío: 
tal  un  cortejo  sombrío 
que  sufriera  las  odiosas 
depresiones  del  hastío. 

El  ánimo  se  comprime 
al  plañir  de  la  llovizna. 
El  barro  negro  nos  tizna, 
y  el  pobre  arbolaje  gime 
al  mustiarse  brizna  a  brizna. 

Junto  á  mí,  viejo  judío, 
discute  de  religiones. 
Un  moro  le  llama  impío 
y  se  burla  á  todo  brío 
de  sus  torpes  concepciones. 

Asqueado  me  reconcentro 
por  no  ver  ni  escuchar  nada, 
como  si  tuviese  dentro 
una  virgen  encantada 
librándome  de  este  centro 

Y  mientras  la  lluvia  acosa 
y  sigue  el  trajín  humano, 
¡sueño,  ilusamente  vano, 
gozar  de  una  noche  hermosa, 
allá,  en  mi  país  lejano! 
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